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mR€U€$ 
|£n las já[ran4es desdjctias de In 

vida es cuado más se necesita de 
un espíritu fuerte y de una abne
gación ej^tí^pfdinarlft. f̂ f̂ a ii<?|ve^ 
llevarlas, 

Cuanto mayor sea la desgracia^ 
con más entere** hftjíI qw.hacer 
frente á ella, porque apjyjjni^rse, 
sobrecogerse, hacerse inferior ál 
peligro, es una cobarbía censura
ble. 

;gl Plj^blo español no es cobar
de; en mii ocrtsione» ha demostrado 
que «abe vencer eri la, iMî ha y su
frir con la sonrisa en los labios las 
mayores flontrarledadesj solamen
te ahora cqattdo la carcpma va 
minando sus nacimientos es cuando 
se siente des^y^fr | r se ab ]̂K î9|ia 
pn brazos del Sestinb, con la cabe 
lfa ba|a y e| desaliento pintado en 
el twApil 

Y es íriaftíi «kcontriUBte que ofre
ce un pueblo antes tan .«limoso y 
gilÉjrpro. Nüeatras la ji#vejitud es
pañola se bate en los campos afri
canos, poseídos de u;i va lol- y en
tusiasmo á toda prueba, otros ele-
mentoái^aizás españoles nada más 
que en el nombre, trabajan î in 
descanso por apagar los fuegos ^e 
ése entus^sop^ ,^ para llevar, la 
(Recepción y el desengaño á los que 
yan más poseídos de la fé. 

Labor es ésta que no po^emo^ 
ercpti e«iponUn«a^ i porqué el pa
triotismo ha sido siemp'e en Es a-
ña u»ia .felig ^ y n9 e* estar pi9j 
seido de ese fuego bacer £]|ue cuii" 
f:|a el desaliento y que el más ne-
^ro pesimismo se apodere de to
dos. 

jQ ĵeiltan que CÍ6''tO feneral e§-
pa^ol en u"*̂  terrjble epidemia que 
asolabtt |a población, prohibió en 
absoluto las manifestaciones de 
duelp, parft que ea su lugar reani
masen el espíritu publico con mú
sicas y diversiones que lograron su 
objeto Cf sea, desviar la ^^encíón 
del peligfro para sufrir ê  aaote con 
más fortaleza, 

Pero hoy se entiende al revé»^ el 
procedimiento: las cQnseouen©!»» 
naturales de una accUSn policif^ca 
se consideran grandes descalabros 
se comentan con siniestras actitu
des los esfuerzos de la ñadón para 
mostrarse enér^jiqí^ y .poderosa ŷ 
sé desarrolla el fesCépticismo^e un 
itíOílo que repugna ver á donde 
bemos llegado con la pérdida de 
la f̂ . 

Los defensores de aquellos des
cendientes de Sagunto y de Nu-

hay qué cerrar los ojos á las con-
truiiedadcs de la vida Jy llenar el 
alma de esa idea sublime que hace 
los héroes y los mártires. 

L. U. M. 

CONSEJíLLO 
Madrid 12 9 m. 

Bl Sí-.. Rpmapone;s fué recibido 
en la estación por el Sr. Suarez In 
éláfl y abompaflado de éste marchó 
seguidaraeíAteail ministerio de la 
Gobernación en donde le espera
ban Aiba, Luque y Rodríguez de 
la Borbolla. 

Ya reunidos celebraron Conseji-
11o, cambiando impresiones sobre 
los asuntos de Marruecos y las 
huelgas. 

De estas dijeron que tenían las 
mismas impresiones, 

RÁPIDAS 

DE EXTRANJÍS 

El problema de la vida es tan di
fícil de resolver, que la inteligencia 
soberana se pierde en el laberinto 
de ia realidad y se abisma en las 
profundidades del misterio. 

La existencia humana es misera-
blé^ieacr4iftl: crece indefinidamente 
el numero de los pomensa^íes, y ,e» 
pr(?pqrción aterradora sube el pre
cio de ÍQS artículos de primera ne
cesidad. Faltan substancias alimen
ticias para nutrir á la niñez enclen-
{̂ ueí y>vigori¿ar á la juventud de-
páuperadc^. . 

La natai-al«;sa se cansa de pro
ducir, y el apetito no cesa de cla
mar; se altera visiblemente el equi
librio que debiet^ existir entre la j 
fecundidad de los seres hambrien- | 
tos, y la vitalidad y el desarrollo | 
de los gérmenes latentes en la tie- , 

España Nueva, que es ocurrente, 
que es deliciosa, dicharachera, 

que es demagoga y es disolvente, 
hace en Lisboa de parca fiera. 

De Alfonso Costa dice que es culto. 
que es valeroso, joven y fuerte, 

que va derecho, rápido, al bulto, 
que impone el lema; Virtud ó. muerte. 

Que estoico, rudo, cumple el program?»: 
¡Viva el laicismo y abajo el clero! 

y que doquiera, bravo, proclama 
su odio al influjo del misionero, 

Echa la culpa de los sucesos 

á los vicarios del Pretendiente, 
¡la araña negra! ¡los camuesos! 

¡La luz nos viene del Gran Oriente! 
Ecfian las bombas los clericales, 

matai á nifíos, arman á adultos... 
En cambio, todos los radicales, 

los terroristas, viven ocultos. 
Y /:V Evangelio, de Soriano, 

añade luego, con mucha flema; 
Rigores propios son áel verano, 

el sola todos calienta y quema. 
Portugal odia la Monarquía, 

y, á gusto, gusta la democracia, 
y en breve, el goce de la anarqííía 

será la causa de su desgracia, 
podrán hundirle los terremotos, 

ó descuajarle las convulsiones: 
pero ios neos y los devotos, 

no han de salvarle con oraciones. 
Mientras subsistan los ciudadanos, 

que son orgullo de nuestra Escuela, 
Manuel y todos sus cortesanos, 

harán en Londres la francachela. 

X. Y Z. 

mitarse á las célebres «Kas» del 
Emperador Guillermo: «Kinder, 
Kirche und Kuché (hífios, iglesiry 
cocina)». La mujer ideal del siglo 
XX no ha de ser la definitiva poli-
ticorevolucionaria de Inglaterra, 
ni imitar- á las frivolas, indiferentes 
y apáticas de la mayoría de las es* 
paño as, sino una mujer íuerte,ágil, 
inteligente, libre, conocedora de 
sus derechos, deberes y obligacio
nes, tanto civiles, sociales y domés
ticos y que lleve por lema el afo
rismo americano: «Work, Health 
and Love», cTrabajo, Salud y 
•Am.or ?,.--.„. 

Carmen Cerrezuela, 
Los Dolores 11 de Agosto de 191J. 

De 5î odeda<] 
Hoy hemos tenido el gusto de 

;s»ludar en esta procedente de sus 
posesiones de Los Alcázares, don-
,de se eíicuentra pasando la tempo
rada de verano, á nuestro querido 
kmlgó y contertttíio el rico inlnéro 
D,,Tamas Manzanares. 

Después de haber pasado una 
larga temporada en sus posesiones 
de Los Dolores, ha regresado á la 
corte nuestro querido y respetable 
lamigo el Ordenador general de 
pagos del Ministerio de Marin^ E?t-
pelentísimo Sr. D, Diego, de T^-
pia.' , „ , ' i 
t Le deseamos un feÜz viaje. 

rra ociosa, j 
Anteel porvenir sombrío, que j 

espera á nuestros descendientes, la j 
Isompasi^n, excitada por la impo- , 
"tencia, se pregunta con un deseen- ; 
suelo r»yt.noen la desesper'ición y . 
-d desfritento: « 

¿No es wiminal propagar una es
pecie maldita, una raza infeliz? ¿No . 
es injusto engendrar, por concupis
cencia, hijos desgraciados, criatu
ras desvalida*»? ¿No tienen derecho 
tt«|fe«tf|)s yástagoSíl confundirnos 
con la terrible acusación de parri
cidas? 

Esos huérfanos anémicos, abatí- j 
dos, lánguidos, silenciosos, que 
arrastran lentamente su agonía 

, por las nubes populosas, sin llegar 
™*"*^'"'IÍ*|WÍ¥ q«e dieran e(en:,„un9a al,país misericordioso de la 
veces la vida en holocausto de la muerte, que es la salud definitiva, 

. la paz inalterable, si supiesen inter-
: narse en la,filosofía de sus padeci-
j miemos y escudriñar, en sus natu-
: ralezas decrépitas, el motivo de su 

El anarquismo más demoledor, 
suprime la eficacia del amor, y cié 
ga las¿fuentes de la vida. ¿Por qué 
disponemos del porvenir, hacién
dole esclavo del sufrimiento? 

El espíritu cristiano, más intenso 
y más prolífico, condensa la teorfa 
en el siguiente decisivo tema: 

El dolor, la ternura, es el Jordán 
en que purificamos nuestras almas. 
Sentir, padecer es amar, y amar es 
vivir. 

Prefiero el purgatorio que es la 
consoladora esperanza al limbo que 
es la desaferré insipiencia. 

A. B. C. 

P a n EL ECO DE CARTA6EIA 

patria, discuten ahora si se debe ó 
no sacrificar esa vida antes que 
sufrir la ignominia de la huida. 

Los héroes existen todavía; allá 
en extranjera tierra se muestran 
como siempre, dispuestos i ^utuiu, 
bir por la patria, mi^Hayí que tio 
les r^gue la «multitud clamorosa, 
aléhl!iiiáon<Sts «á. «moríT'con gloria; 
la multitud queda lejos, cobarde 
enlpiRtecida, espantada, buscando 
prete^os. para, mpstrarae rebelde á 
•o Wi«4«bj9í ser el deseo de todos, 
la ambici^iiiuná^inie^ el prestigio 
de nuestras %rtms y el honor de 
nuestra bandera. , 

Por eso cuando vemoae.se de-
cairatento de las tíner^rfas naciona
les, cuando vemos que;#l pueblo se 
lamenta inútilmente en vez de re^ 
cibir con júbilo el triunfo de los 
que-se sacrifican por la patria* ¡seo-
timoa un inmenso dolor, porque 
vemos que «Ift luz del progreso.nos 
ha iluminado la inteligencia, pero 
nos.ha rodeado, de tinieblas el co^ 
razón. 

Pensamos, pero nq sentimos, y 
para conservar Íf'ide¿í<aé> patria 

martirio, protestarían desolados del 
ensañamiento de sus antep sados 
egoístas, se alzarían, vengadores, 
contra unos padres tiranos que les 
concibieron por malicie, y que no 
vacilaron en saborear los goces de 
la procreación, á expensas de las 
dolencias, del sacrificio inicuo de 
¡nocentes víctimas. 

En nonibre de la caridad, Ibsen 
resucitó en «Los espectros» la 
acerba tesis que conmueve mi plu
ma. Hombres degenerados, raquí
ticos, «detritus» del lupanar, esco
ria de la corrupción, pregonar el 
triunfo de la bestia apasionada. 
Demacrados y melancólicos, no 
pueden amar, ni ser queridos: ¿pa
ra quéJtacieron? 
i Los sabios, l<ii>«; pensadores, los 
GsiÓlol^l, i plantean la cuesfión en 
términos.claros, precisos; el acto 
sexual és iinmoral, es delictivo 
cuando la naturaleza enferma de
sea yer^e repr^oduiilda. 

«El feminismo se impone». He 
aquí una frase que oimos con fre-

, cuencia, y un problema social que 
I va haciéndose difícil de resolver. 

¿Es necesario y conveniente que 
se difundan las ideas feministas? 

Sin duda alguna habrá lectores 
que contestaran apasionada y afir
mativamente, y tarribién quienes 
proferirán una rotunda negación. 
No será la que suberibe quien pro
clame las excelencias y ventajas 
del feminismo, tal como lo entien
den y admiten las sufragistas in
glesas. 

¿Qué necesidad tiene la mujer de 
ser electa y elegtbie?;¿Qoé benefi
cio reporta ésto al hogar, al?werda' 
dero aampo de acción dd mujer? 

En realídadnjnguno^, é implica 
que las mujeres que reclaman los 
derechos políticos y emplean me
dios revolucionarios, como las In
glesas,, desconocen totalmente la 
verdadera misión de la mujer. 

La cronista patrocina el feminis
mo en cuanto se refiere á los dere-

noche y.̂  
>r. " 

cho sociales y civiles; pero rechaza 
el feminismo político. 

La mujer debe reclamar el dere
cho que la asiste de ser educada é 
instruida suficiente y conveniente
mente y decir con el Dr. H. Thulié: 
«Lo mismo que precisa dirigir al 

i hombre para, Ja lucha por la existen
cia, lo mismo se debe educar á la 
mujer para el gobierno de la casa, 
la maternidad y la educación del 
nifio. No hacer doctoras, ingenie; 
ras, astrónomas, sino esposas ama
das y madres instruidas y aman
tes, he aquí el fin que debe perse
guirse y alcanzarse». 

Habrá quien ría al leer el párrafo 
anterior, porque ¡es tan inveterada 
y errónea la idea de que para ser 
buenas madres y dirigir los asun
tos domésticos no se necesita ser 
instruidasl 

Para la dirección del hogar se 
necesita poseer más espíritu culto 
y más vasta y sólida {instrucción 
que para cualquier otra carrera ó 
arte, puesto que sólo exigen cier
tos y determinados estudios, mien
tras que la buena ama de casa ne
cesita saber de todo un poco. 

¡Es tan difícil hacer comprender 
á muchos jovencitos que hay algo 
más transcendental que locar el pla
no, chapurrear el francés y pintar 
tablitas y porcelanas, pues aunque 
todo eso es muy bonito, suena á 
hueco cuando no va acompañado 
de una sólida y esmerada educa 
ción! 

Es necesario innovar grande
mente nuestra educación: las nece
sidades de la sociedad moderna y 
del hogar exigen á la mujer otras 
condiciones, cualidades y requisi
tos, que no satisfacen la educación 
que hoy recibimos. La mujer de 
nuestros días no pnede ser la «per
fecta casada» del siglo XVII, ni la 
"honnéte femme" de Moliere, ni li-

- ( : - • : - : ) - : 

Como se había anunciado el sá
bado 9 á las ocho de la noche, sa
lieron de ésta con dirección á Los 
Alcázares los exploradores de las 
cuartas, quintas y sextas patrullas 
dirigidos poi el Sr. Arancibia co
mo jefe de la expedición y por los 
instructores Sr. Bayo, Isbert y 
Barba. L6s de las primeras patru 
lias previamente autorizados pbr 
puestros padres y acompañados 
por el Tesorero de la Asociación 
Sr, Martínez Muñoz {D. Antonio), 
p . Cayetano Rivera y D. Luis 
V^erdugo hicieron el reéttrrido de 
ésta á La Unión en el trarivia, en 
carruaje hasta el Algrár y desdé 
este sitio a l a Torre del Negro á 
pié & donde llegamos á las 8 y me
dia de la noche. 

Enterada la distinguida señora 
de Andulla de nuestro arribo á la 
Torre, con la amabilidad que la 
caracteriza, puso inmediatamente 
á nuestra disposición la magnífica 
casa que posee, ofreciéndonos muy 
cómodos lechos que aprovechamos 
para pasar la noche y descansar. 

A la una y media llegaron nues
tros compañeros de las ultimas pa
trullas y que haWanÉcchoelífco» 
rridó á pie desde parlageft», dedi
cándose acto seguido á armar las 
tiendas de campaña y esjtablecer el 
campamento, más como disponía
mos de amplios lechos, nos permi
timos ofrecerlos a éstos; oferta que 
fué aprovechada por buen número. 

A las 5 de la mañana del día 11 
se levantó el campamento, saliendo 
en dirección á los Alcázares, donde 
fuimos recibidos por una numero
sa «oftiisfé» de yeraneafntes»t de la 
qu^líorniába parte don Gonsfialo de 
Córdoba, Instructor del tercer gru
po del distrito de Palacio (Mad id), 
y por todos los exploradores carta
generos que allí se encuentran con 
sus familias, j 

A las siete y media hicimos nues
tra entrada en los Alcázares, la 
que fué presenciada por un pú Hco 
numeroso, después de izar la ban
dera, nos dedicamos á instalar el 
campamento, en el magnifico pa 
seo que sobre el mar tiene el Club 
Náutico, y una vez establecido pa

samos al Café del Hotel dflálfe tb-
mai|ip? el de8#y.Un9, obsequio ¡de 
Sr. Jbdar. 

A las 11 nos bañamos y tr»» el 
baño, se nos sirvió en el campa-
tnen(o|:uiM,.«uculéilt»#a«IÍa.>lJésca-
do y frutas, almuerzo que fué eos 
teadopor el rico minero dueño del 
Hotel y Balneario Don Alfpnsq Ce
rrión.:. ' • •,.. •='"'í''-...' *J^ 

La „t%rde, ja p^n|| |,j |,dilliiií 
mente, én el ainpflO sáfw y¿ plá 
del Club, donde*«rettneílfls*{ftiftft 
lim déla Colonia yeraraef«, ís^ 
biendo muchos de nris compañeros 
TenditiO''«i!tírV=f^S!WTC7«irije^ 
'ilísimaS" seftoritoftr :-. • " 
^ A las ocho de la 
arriar la bandera, 
Instrucción, y jefe 
ción Sr. Arancibia, nc 
sentida alocución, d̂  
nocer'loS nombres di 
nos hablan obsequiad^i 
pública y colectivamente 
gratitud. Asi ttttsmo nos dijo que ]. 
el Instructor madrileño alífpféién-

ludo de nuestros compiñftr^a .|Qs 
exploradores madrileiños, á ¡cu^o 
saludo correspondimosiloa clWTta-
generos, vitoreándose por, el públi
co y nosotros {á los eiKff^iwefLÚmti» 
(le España. • ; ..; i; - :: <:• 
[ Después pasamos á tía terraja 
pe uno de los salones del Gtttb, 
^oade nos fué secvida4ar caía <ob« 
ieq«»o del £tub l!Íáu|}C0í dedican 
donos la mayaría; al>>jJ«8can«o y 
otros á pasear y á batial^ 

A la una emprendlin0»«44egr«fio 
por la carretera quesV^ dp'§an Ja
vier á La Unión, haciendo durante 
el trayecto cuatro descansos, lle
gando á las seis de la maHana del 
día 11 á la unión, desayunando en 
el Café Moderno, después toma
mos tranvía llegando á Cartagena 
álasiS. 

Antes de terminar estos ligeros 
apuntes de la últimí é interesante 
escursión, voy á tributar en nom
bre de los exploradores Cart*gé!-
neros un tributo de gratitud á to
dos cuantos nos han obsequiado ¡y 
agasajado, y especial para la se
ñora de Andulla, y Sres. Carrión, 
|odar, Club Náutico y empresa del 
l'runvía de La Unión y ét. la simpá
tica Colonia veraniega de Los Al
cázares, pues que de todos hemos 
irecibíf|o atenciones sin cuento y 
de Itís que guardará'eterno re
cuerdo. 

Un explorador del primét grupo ̂  
* 

« * 
NOTA —Se hace saber á \m 

exploradores que asistieron á la úl-
j tima excursión, que no habiendo 

ascendido los gastos déla expedi
ción á la pequeña suma Jpedida, 
puede pasar por la Secretaría de la 
asociación, establecida en la So
ciedad Económica á recoger la 
cantidad sobrante. 

Ji MrliiirceliiBi 
Madrid 12-9 m. 

Según las noticias que comunica 
Franco Rodríguez !a huelga puede 
darse por terminada pues en la ac
tualidad queda reducida á unos' 
cuantos obreros textiles, 

El desaliento en los centros ofi
ciales dan la impresión de que mu* 
chíslmos desean volver al trabajó. 

Para el caso de que boy al rea» 
nudarse el trabajo, pudieran ocurrir 
incidentes, se han tomado grandes 
precauciones. 

La GaíTÉT/fl convoíja á oposición 
para cubrir 15 plazas del Cuerpo de 
topógrtfqs auxiliares de Geografía, 
dotadas con el sueldo anual df^l.Spo 
pesetas. 


